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Prólogo 

En respuesta al mandato de la asamblea, se constituyó la 
Comisión de Actualización del Reglamento Regional. La 
misión básica de este comité está implícita en su nombre: 
actualizar el Reglamento. Para esta gestión fue tomado como 
base la última edición del mismo, la del 2006. 

La información utilizada para esta edición proviene de: 
1.) las resoluciones aprobadas en las asambleas del 2006 al 
2010, 2.) las resoluciones aprobadas en las asambleas 
bienales hasta la del 2010. Toda esta información fue 
sometida por el Secretario Regional y, en algunos casos, por 
los proponentes originales de las mismas. Además de incluir 
esta información en el Reglamento, también se hicieron 
correcciones gramaticales y arreglos en el formato del 
bosquejo. Finalmente, fueron eliminadas la repetición de 
algunos artículos. 

Confiamos que el producto que tiene en sus manos 
refleje el significado fidedigno que la asamblea decidió. 
Reconocemos que todo documento de trabajo, como lo 
seguirá siendo el Reglamento, contiene áreas que pueden ser 
mejoradas. No obstante, es importante que los asambleístas 
se aseguren de que los proyectos de enmiendas y 
resoluciones sean aprobados en la asamblea usando las 
palabras correctas y apropiadas a los fines de que su mensaje 
sea claro y no deje lugar a ambigüedades. 
 
Rev. Euclides Valentín Pérez 
Presidente  
Comité de Actualización del Reglamento Regional  
  



 

 

Rev. 2011 

Pá
g 3

 

REGLAMENTO 1 
IGLESIA DE DIOS PENTECOSTAL 2 
MOVIMIENTO INTERNACIONAL 3 

REGION DE PUERTO RICO 4 
 5 

ARTÍCULO I 6 

NOMBRE Y SEDE 7 

Sección A 8 

El nombre de esta Organización es: IGLESIA DE DIOS 9 
PENTECOSTAL MOVIMIENTO INTERNACIONAL, INC.  10 

Sección B 11 

La sede es en la ciudad de San Juan, Puerto Rico.  12 

ARTÍCULO II 13 

OBJETIVOS 14 

Sección A 15 

Promover y fortalecer la unidad de los creyentes y 16 
mantener la coordinación de las estructuras 17 
administrativas de la Iglesia de Dios Pentecostal 18 
Movimiento Internacional. 19 

Sección B 20 

Vigilar porque se mantenga viva la experiencia del 21 
bautismo en el Espíritu Santo en los creyentes y la 22 
manifestación de los dones y ministerios del Espíritu 23 
Santo en la Iglesia, y estimular la búsqueda de esta 24 
gloriosa unción y sus dones. 25 
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Sección C 26 

Estimular y promover la evangelización del mundo 27 
estableciendo esta Iglesia en todos los países que sea 28 
posible. 29 

Sección D 30 

Enviar misioneros, maestros y todo el personal que sean 31 
necesarios para el establecimiento y la promoción de la 32 
obra en general.  33 

ARTÍCULO III 34 

DECLARACION DE FE 35 

Introducción: 36 

Las Sagradas Escrituras constituyen nuestra toda 37 
suficiente regla de fe y conducta. En ellas 38 
fundamentamos nuestra creencia en Dios. Por lo tanto, 39 
las declaraciones de verdades fundamentales que siguen, 40 
extraídas del Libro Sagrado, La Biblia, son tenidas por 41 
base de nuestra fe y comunión cristiana. La fraseología 42 
que usamos en esta declaración no la tenemos por 43 
inspirada, pero las verdades que en ella expresamos las 44 
consideramos esenciales para un ministerio cristiano 45 
completo. 46 

Esta declaración no contiene todas las enseñanzas de 47 
las Sagradas Escrituras, pero sí aquellos artículos de fe 48 
necesarios en los cuales basar nuestra comunión 49 
cristiana, acordes con la revelación divina. Por tanto, 50 
creemos en: 51 
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Sección A. La inspiración Divina en las Sagradas 52 
Escrituras 53 

Afirmamos que Dios tuvo la iniciativa para ejercer su 54 
influencia sobre cada escritor de las Sagradas Escrituras 55 
sin impedir la participación del intelecto humano en la 56 
comunicación de la verdad sagrada.  57 

Sección B. El Dios único y verdadero 58 

El Dios único y verdadero se ha revelado a sí mismo 59 
como el Todopoderoso Creador del Universo, quien al 60 
manifestarse como Yo Soy, es en sí mismo el Eterno que 61 
se da a conocer al hombre para salvarlo, y quien en su 62 
revelación, al ser una Unidad de personas, se presenta 63 
como UNO. 64 

Sección C. La adorable deidad 65 

Esta grandiosa y misericordiosa Deidad está 66 
compuesta por tres personas, de ahí que hablamos de 67 
tres personas distintas y un solo Dios verdadero. Tanto el 68 
vocablo trinidad como personas no se encuentran en las 69 
Sagradas Escrituras, pero son términos que están 70 
implícitos en ella y que la iglesia Cristiana los adoptó 71 
para definir su conocimiento de Dios, y los mismos 72 
guardan armonía con la Palabra de Dios. Cuando 73 
hablamos de Trinidad nos estamos refiriendo a la 74 
composición de la Deidad en tres personas. Por persona 75 
significamos subsistencia, indicando que Dios es en tres 76 
subsistencias, revelado en las Escrituras como Padre, 77 
Hijo y Espíritu Santo. Por subsistencia significamos la 78 
forma propia de ser Dios. Así pues, Dios es en tres formas 79 
propias, cada una en particular poseyendo los atributos 80 
que definen la personalidad, a saber: pensamiento, 81 
voluntad y sentimiento. 82 
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Sección D. Distinción y relación en la Deidad 83 

En el Nuevo Testamento encontramos la encarnación 84 
del Hijo en Jesús de Nazaret y la Escritura afirma que ese 85 
milagro es obra y gracia del Espíritu Santo. Evidenciando 86 
esto que Dios es uno, pero también trino, dándose en la 87 
relación de Padre, Hijo y Espíritu Santo, como puede 88 
comprobarse en el bautismo de nuestro Señor Jesucristo. 89 
Esta verdad sagrada alude a la esencia misma de la 90 
Deidad, mas su conocimiento pleno es imposible, aunque 91 
lo revelado, con la ayuda del Espíritu Santo, lo podemos 92 
comprender. Así pues lo enseñamos y aquí lo declaramos. 93 

Sección E. La Trinidad de Dios 94 

La Iglesia primitiva a través de su testimonio 95 
inspirado, registrado en la literatura neotestamentaria, 96 
afirma que Dios es trino, a saber: Padre, Hijo y Espíritu 97 
Santo. Estas personas constituyen un solo y único Dios- 98 
una Deidad. No obstante, al hablar de tres personas no 99 
queremos decir que Dios se manifiesta en maneras 100 
distintas, sino al contrario, que Dios fue, es y será tres 101 
subsistencias, cada una con funciones redentoras 102 
propias. Esto es: el Padre genera, el Hijo redime y 103 
colabora junto al Padre en la inspiración del Espíritu 104 
Santo: el Espíritu Santo procediendo del Padre y del Hijo, 105 
es el ejecutivo de la Deidad. Por otro lado, al aceptar que 106 
Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo no establecemos que 107 
hay tres dioses, sino un solo Dios compuesto por tres 108 
personas consustanciales. 109 

Sección F. Cooperación en la Deidad 110 

El Dios trino, quien es y actúa en tres personas, 111 
muestra su perfección en la coordinación y colaboración 112 
armónica en que esas personas laboran, el quehacer 113 
creador es del Padre, pero en la creación del Universo el 114 
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Verbo del Padre es el Hijo y la acción que ese Verbo 115 
declara la ejecuta el Espíritu Santo, por tanto, la creación 116 
plena corresponde al Dios Trino. En la economía de la 117 
salvación del hombre, el Padre ama y envía al Hijo, el Hijo 118 
adviene y logra la reconciliación del hombre con el Padre; 119 
el Espíritu Santo afluye y hace realidad esa reconciliación 120 
en el hombre. De modo que, aunque las personas 121 
comparten una esencia, los ministerios son diferentes y 122 
sus acciones salvíficas se llevan a cabo en un plano de 123 
gran cohesión y comunión.  124 

Sección G. Nombre del Padre 125 

En las Escrituras encontramos que Dios se revela al 126 
hombre por medio de sus nombres. Consideramos 127 
algunos:  128 

1. Elohim traducido Dios - Nombre del singular 129 
Eloah, cuya aceptación designa a Dios como el 130 
fuerte y poderoso o como el que es e implica 131 
plenitud de poder. Desde el punto de vista 132 
cristiano alude a la Trinidad. En el Nuevo 133 
Testamento su equivalente es Theos. 134 

2. Jehová (Yahveh) - La Deidad se da a conocer por 135 
medio de este nombre que significa el Dios que 136 
tiene existencia en sí mismo, o el Eterno que se 137 
revela a su pueblo para librarlo.  Adonai (Señor)- 138 
Este nombre significa juzgar, gobernar y designa 139 
a Dios como el todo poderoso regente a quien 140 
están sujetas todas las cosas y ante quien el 141 
hombre se relaciona como siervo. En el Nuevo 142 
Testamento se usa como equivalente el término 143 
Kurios. 144 

3. El Shaddai (El Todopoderoso) Dios - mediante 145 
este sustantivo personal manifiesta su 146 
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omnipresencia para sustentar, fortalecer y dar 147 
toda clase de provisión a su pueblo.  148 

4. El Santo - Este nombre señala la santidad de Dios 149 
que constituye su naturaleza esencial, y lo 150 
presenta como aquel ser que está por encima de 151 
todas sus criaturas y es absolutamente distinto a 152 
lo creado, representa en la Divinidad su esencia 153 
moral, aborreciendo el pecado y exigiendo pureza 154 
a sus criaturas.  155 

5. El Santísimo (El Elyon) - Las Escrituras 156 
registran este nombre presentando a Dios como 157 
el Creador del Cielo y de la Tierra. Combina pues, 158 
tanto la trascendencia de Dios como Creador de 159 
los cielos y la tierra y quien tiene dominio sobre 160 
ellos, ubicándose más allá del hombre. También 161 
su inmanencia al denominarlo creador de la 162 
tierra y quien ejerce autoridad sobre ella. Así 163 
entonces, se revela a Dios como el que es: aquel 164 
que a pesar de su grandeza y excelsitud 165 
interviene en la vida del hombre para su 166 
bienestar y quien gobierna tanto los cielos como 167 
la tierra. 168 

6. Padre (Pater) - Designa la primera persona de la 169 
Trinidad. Nombre que describe a Dios como el 170 
originador de todas las cosas y aun de los seres 171 
humanos. El Hacedor se da a conocer en una 172 
relación de amor para con sus hijos, los hombres, 173 
y esta expresión de amor paternal de Dios llega a 174 
su plenitud al entregar a Jesucristo su Hijo al 175 
sacrificio en la cruz para salvación del hombre, 176 
constituyendo a aquellos que mediante la fe le 177 
aceptan, en hijos legítimos. 178 
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Sección H.   Títulos dados al Hijo 179 

1. Señor - Implica dominio, toda autoridad sobre 180 
todas las cosas y posesión de todo lo creado. 181 

2. Emanuel (Dios con nosotros) - El Señor 182 
Jesucristo, en cuanto a su naturaleza divina y 183 
eterna, es el Unigénito del Padre; pero en cuanto 184 
a su naturaleza humana, es hijo del hombre. 185 
Desde luego, Él es reconocido como Dios y 186 
hombre, es Emanuel “Dios con nosotros”. 187 

3. Hijo de Dios - El nombre Emanuel abarca ambas 188 
cosas, Dios y hombre en una persona, nuestro 189 
Señor Jesucristo. Se entiende que el título Hijo de 190 
Dios describe su propia deidad e Hijo del Hombre 191 
su propia humanidad. De modo que el título Hijo 192 
de Dios pertenece al orden de la eternidad y el 193 
Hijo de Hombre al orden del tiempo.  194 

4. Hijo del Hombre - Se designa de esta manera a 195 
Jesús indicando su humanidad para identificarlo 196 
con los hijos de los hombres y describirlo como 197 
representante en el establecimiento del Reino de 198 
Dios sobre la tierra.  Por lo tanto, señala la misión 199 
mesiánica del Hijo de Dios.  200 

5. Cristo o Mesías - Cristo es la forma griega del 201 
vocablo hebreo Mesías que significa “El Ungido”. 202 
El que fue escogido desde antes de la fundación 203 
del mundo para ser el Mesías o el Cristo, fue 204 
investido públicamente de su dignidad en el 205 
Jordán cuando vino sobre Él la unción del 206 
Espíritu Santo.  Hijo de David (Línea genealógica 207 
real)- Este título es equivalente a Mesías ya que 208 
una de las cualidades importantes del Mesías, era 209 
su descendencia de David. Como recompensa a su 210 
fidelidad, Dios prometió a David una dinastía 211 
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eterna. Cristo, como hijo de David cumplirá la 212 
promesa y profecía hecha a éste cuando se siente 213 
en el trono milenario como su heredero.  214 

Sección I. Nombre dado al Hijo, Jesús (Obra 215 
salvadora) 216 

Antes de su nacimiento, el ángel Gabriel anunció que 217 
el fruto del vientre de María habría de llamarse Jesús 218 
porque Él salvaría su pueblo de sus pecados. Sobre la 219 
cruz cumplió la misión indicada por su nombre, puesto 220 
que el salvar al hombre del pecado requiere expiación y 221 
la expiación implica muerte. Durante toda su vida vivió 222 
de acuerdo a su nombre; fue siempre el Salvador. 223 

Sección J. Preexistencia y Encarnación de Cristo 224 

Creemos que Jesucristo obtuvo el título de Hijo de 225 
Dios no simplemente del hecho de la encarnación o por 226 
su relación a la economía de redención, sino que existe 227 
desde la eternidad. De manera que negar que el Hijo sea 228 
real y eterno es una negación a la distinción y relación a 229 
la Deidad de Dios; y destruir la verdad de que Jesucristo 230 
es venido en la carne.  231 

Sección K. Exaltación de Jesucristo como Señor 232 

El Hijo de Dios, nuestro Señor Jesucristo, habiéndose 233 
entregado a sí mismo para la limpieza de nuestros 234 
pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las 235 
alturas, quedando sujetos a Él los ángeles, potestades y 236 
principados. Y habiendo sido hecho Señor y Cristo, rogó 237 
al Padre que nos enviara el Espíritu Santo, a fin de que 238 
podamos doblar nuestras rodillas y confesar que Él es el 239 
Señor para la gloria de Dios el Padre hasta el fin, cuando 240 
el Hijo se sujetará al Padre para que Dios sea el Todo y en 241 
todos. 242 
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Sección L. Sujeción al Señorío divino del Hijo 243 

Puesto que el Padre ha entregado todo juicio al Hijo, 244 
no solamente es el deber expreso de todos los que están 245 
en los cielos y en la tierra doblar sus rodillas, sino que 246 
hay un gozo inexplicable por el Espíritu Santo en ellos al 247 
atribuir al Hijo todos los atributos de la Deidad y dar a El 248 
todo el honor y la gloria contenidos en todos sus 249 
nombres y títulos divinos. Así honramos al Padre y al Hijo 250 
al mismo tiempo. 251 

Sección M. La Caída y la Redención 252 

El hombre fue creado por Dios a su imagen y 253 
semejanza, pero el hombre por su trasgresión a la ley 254 
divina fue destituido de la comunión y armonía con su 255 
Creador. A pesar del fracaso Espiritual del hombre, Dios 256 
en su amor se propuso restaurarlo por medio del 257 
sacrificio vicario de Jesucristo en la cruz; elevado precio 258 
de nuestra redención.  259 

Sección N. La Salvación del Hombre 260 

La gracia de Dios que trae salvación al hombre ha 261 
sido manifestada al género humano por la predicación 262 
del arrepentimiento hacia Dios y fe en el Señor Jesucristo. 263 
El hombre es salvo cuando acepta por la fe el sacrificio de 264 
Cristo en la cruz del calvario aceptando, a su vez, el 265 
ministerio del Espíritu Santo que redarguye de pecado y 266 
guía por la senda de justicia. Así, el hombre justificado 267 
por gracia, actuando en fe, viene a ser heredero de Dios, 268 
según la divina promesa de vida eterna.  269 

Sección Ñ. Ordenanzas de la Iglesia 270 
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1. Bautismo en Agua 271 

a. Para participar de esta ordenanza el creyente 272 
deberá tener la capacidad mental, emocional 273 
y Espiritual necesarias y ser instruido en los 274 
principios fundamentales de las Sagradas 275 
Escrituras y las doctrinas de la Iglesia. Esta 276 
ordenanza del bautismo en agua por 277 
inmersión en el nombre del Padre, del Hijo y 278 
del Espíritu Santo, como sepultado 279 
juntamente con Cristo, deberá observarse 280 
como se ordena en las Sagradas Escrituras, 281 
para todos los que realmente se han 282 
arrepentido, y en sus corazones 283 
verdaderamente han aceptado a Cristo como 284 
su Salvador y Señor. Al así hacerlo el creyente 285 
declara que ha sido separado del mundo al 286 
morir con Jesús y que también ha sido 287 
levantado con Él para andar en una nueva 288 
vida. 289 

2.  La Cena del Señor 290 

La Cena del Señor consiste de los elementos del pan 291 
sin levadura y del fruto de la vid, como símbolo que 292 
expresa nuestra participación de la naturaleza divina de 293 
nuestro Señor Jesucristo; es un recuerdo de su pasión y 294 
muerte, un acto profético de su segunda venida; una 295 
expresión de nuestra mutua comunión como creyentes 296 
en Cristo; y por tanto, está ordenada a todos los fieles 297 
hasta que Él venga.  298 
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Los elementos son el pan sin levadura y el fruto de la 299 
vid. El pan simboliza el cuerpo glorioso de Cristo que nos 300 
vivifica el fruto de la vid, su sangre que nos limpia de 301 
todo pecado. Participar de esta ordenanza significa que 302 
somos el Cuerpo de Cristo. 303 

Sección O. Bautismo en el Espíritu Santo 304 

1. La Promesa del Padre 305 

Todos los creyentes tienen el derecho a la promesa 306 
del Padre, que es el bautismo en Espíritu Santo y fuego 307 
según el mandamiento de nuestro Señor Jesucristo. 308 
Todos deben buscarlo ansiosamente y ardientemente 309 
esperarlo. Esta fue la experiencia normal de todos los 310 
creyentes en la iglesia cristiana primitiva.  311 

Con ella viene la investidura de poder para vivir y 312 
servir. También los dones del Espíritu Santo y sus 313 
operaciones en la obra del ministerio. Esta unción 314 
maravillosa es distinta y subsiguiente a la experiencia del 315 
nuevo nacimiento.  316 

2. La Evidencia del Bautismo en el Espíritu Santo  317 

El bautismo del Espíritu Santo en los creyentes tiene 318 
como evidencia inicial la señal física de hablar en otras 319 
lenguas en este instante es el mismo en esencia que el 320 
don de lenguas que aparece en 1ra. Cor. 12:10-28, pero 321 
diferente en propósito. Habla a Dios y se edifica y se 322 
espera que haya interpretación.  323 

El don de lenguas es la facultad de hablar en forma 324 
sobrenatural en un idioma jamás aprendido por el que lo 325 
habla. Hay dos clases de mensajes en lenguas: primero, 326 
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una alabanza estática dirigida a Dios solamente (Vea 327 
primera cláusula de 1ra. Cor. 14:2); segundo, un mensaje 328 
definido para la Iglesia   (Vea última cláusula de 1ra. Cor. 329 
14:5). Se deberá hacer la distinción entre lenguas como 330 
evidencia del bautismo y lenguas como un don. La 331 
evidencia del bautismo es para todos, no así con las 332 
lenguas como don. 333 

Sección P. La Santificación 334 

Las Sagradas Escrituras enseñan una vida de 335 
santidad sin la cual nadie verá al Señor “Sed santos 336 
porque Yo soy santo”. La santificación abarca dos ideas: 337 
separación del mal y dedicación a Dios y su servicio. 338 
Siempre que una persona o una cosa son separadas de las 339 
relaciones comunes de la vida para ser dedicada a usos 340 
sagrados, tal persona o cosa ha sido separada o 341 
santificada para Dios. La santificación es posicional e 342 
instantáneamente por un sencillo acto de fe en Cristo. Es 343 
además práctica y progresiva. En el proceso de 344 
santificación somos transformados gradualmente y 345 
vamos creciendo de gloria en gloria. La completa 346 
santificación se alcanzará en nuestro encuentro final con 347 
el Señor Jesucristo. “Y el Dios de paz os santifique en 348 
todo, para que vuestro espíritu y alma y cuerpo sean 349 
guardados entero, sin reprensión para la venida de 350 
nuestro Señor Jesucristo”. 1ra.Tesalonicenses 5:23 351 
“Cuando le veamos a Él, seremos semejantes a Él”. 1ra. 352 
Juan 3:3. La santificación es la voluntad de Dios para 353 
todos los creyentes y debe ser diligentemente practicada 354 
mediante la obediencia a la palabra de Dios. 355 

Sección Q. El Ministerio y la Evangelización 356 

La obra del ministerio y la evangelización 357 
corresponden a la Iglesia y consiste en predicar el 358 
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evangelio a toda criatura y presentarles el plan de 359 
salvación como se enseña en las Sagradas Escrituras. La 360 
Iglesia debe hacer de la evangelización una realidad 361 
proclamando el evangelio de nuestro Señor Jesucristo. 362 

La obra cumbre del calvario fue provista por nuestro 363 
Señor Jesucristo para un doble propósito, a saber: la 364 
evangelización del mundo y la edificación del Cuerpo de 365 
Cristo, su Iglesia. Para esa gran tarea un ministerio 366 
divinamente llamado y bíblicamente ordenado, ha sido 367 
provisto por nuestro Señor Jesucristo en el Nuevo 368 
Testamento. 369 

Sección R. La Sanidad Divina 370 

La Sagrada Escritura nos presenta la sanidad divina 371 
como una provisión de Dios para todos los creyentes. La 372 
enfermedad y la muerte son señaladas como 373 
consecuencia de la caída del hombre. Cristo, al 374 
reconciliarnos con Dios, mediante la fe en su sacrificio 375 
expiatorio, llevó nuestras enfermedades. No obstante su 376 
obra salvífica en lo que a la sanidad se refiere se ha 377 
cumplido parcialmente, pero tiene además implicaciones 378 
escatológicas. Parcialmente porque a pesar de ser 379 
liberados de las enfermedades que son productos del 380 
pecado original heredados por todos los hombres, 381 
todavía como resultado de nuestra naturaleza, humana 382 
caída padecemos las enfermedades. Llegará el momento 383 
en la culminación del plan redentor de Dios para la 384 
humanidad en que el pecado desaparecerá y en el nuevo 385 
mundo de Dios seremos libres totalmente de esos 386 
sufrimientos. Ante dichas enfermedades, por medio de 387 
nuestra fe en Jesucristo podamos experimentar curación, 388 
siempre y cuando nuestra enfermedad no sea el 389 
resultado de nuestra desobediencia o impiedad y 390 
requiera confesión de nuestra parte. También puede Dios 391 


